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En el an iyer5arío_dcJa_gii^a más que ésto; Españoles leales.

^ n i v e r - antifascisías. Y  que el arrebato sectario ceda

s a n o

por BROno RCOnso, Comisario Ginorai de ia fióla p ia Rast

Mañana hace justam ente ún año que unos ge ­
nerales y  je fes , cuyas estre llas habían ganado 
perd iendo batallas en A fr ica , se sub levaron  con ­
tra  la  República, trayen do  a luchar contra  España 
a lo s  e jé rc ito s  m ercenarios de m oros  y  fa lang is­
tas, a loa  cuales hubiésem os ven c ido  ya  s i no 
fuese p o r lo s  e jé rc ito s  de H it le r  y  M u ssolin i que 
invaden  h o y  nuestra patria, vend ida  p o r  esos co ­
bardes de je fes  y  generales, la cayos de esos t ira ­
nos.

Un año de gu erra  c iv i l  y  guerra  Internacional 
con  potencias m ilita res  com o A lem an ia  e  Ita lia , 
que lanzan su m etra lla  a d ia r io  contra e l H oga r  
Español, de fend ido  con la  sangre de un pueblo 
h e ro ico  y  que p re fiere  la  m uerte digna an­
tes que se r  esc la vo  de l d ic tador ex tran jero .

Un año de h ero ica  gesta  en la  que co rre  a 
raudales la  sangre de l pueblo español, que qu iere 
gobernarse lib re  de zánganos y  tiranos.

A l  r io  inm enso de sangre ve r tid a  po r nuestro 
pueblo, le  a lum bra la  lu z sublim e de una Idea 
su perior que no puede m o r ir  nunca: «L a  L ib ertad  
y  la  Independencia», y  p o r  encim a de toda  eea 
fuerza de arm as y  de aviones, de vagos  y  se­
ñoritos, de esc la vos  y  m ercenarios, e l pueblo 
triu n fará  a l fin; y  cuanto más sangre v ie rta , más 
fu erte  y  más d ec is iva  será a l fina l la  v ic to r ia .

L o s  m arinos de la  República a firm an en esta 
hora, al cum plirse e l año de lucha, que lucharán 
sin descanso con  su sangre y  con su v id a  p o r  la  
v ic to r ia  de l pueblo, desafiando e l com bate en el 
que nuestra bandera, que es la  de nuestra Repú­
blica, trem o la rá  v ic to r io sa  a l g r ito  sublim e de 
todos  de V I V A  L A  R E P U B L IC A .

Sites han perd id o  su  ¿wert*a
•Vosoft*c« fa ttaretnoa  la  nwe«€«*a

ios matónos de 
ia dljepahUea

por MIGUEL BUIZA, Jefe de la Fiofa

Llevamos un año de guerra, en el transcurso del cual 
se ha escrito tanto, y con tan buena fortuna, sobre elle, 
que parece imposible pueda aún decirse nada que no 
sea una repetición. Sin embargo al cumplirse el ani- 
versarlo de esta lucha, sin igual, quiero insistir sobre un 
punto que aun no siendo, ni con mucho, nuevo, es y se­
rá siempre que se trate de la guerra, de actualidad.

Yo os invito a todos a que volváis la vista atrás y 
recordéis los primeros dias de la guerra, cuando los bar­
cos, por la traición de los mandos, privados de su di­
rección técnica, perdieron el cincuenta por ciento de su 
valor militar al no poder cumplir esa dirección el entu­
siasmo y espirita admirable de los auténticos marinos  ̂
de la República. Y  esta necesidad fué sentida ¡cómo no! 
por vosotros mismos que vinisteis a pedir se aumentase, 
en lo posible, el número de técnicos en la Flota Repu­
blicana.

Aún no es la hora de las conmemoraciones. Nos 
envuelve demasiado la actualidad. Cuando esta 
guerra sea un recuerdo llenará todo un horizonte y 
de él dimanarán todas las actividades de la época. 
Bueno será entonces no olvidar los aniversarios para 
apoyar en ellos la meditación, pues de las enseñan- 
zas y de las consecuencias de estos días se alimen­
tará por mucho tiempo nuestra historia.

Sin embargo, estamos acostumbrados a dar im­
portancia al año como unidad de tiempo y, además, 
es indudable que la semejanza climatológica hace 
revivir en nosotros el recuerdo de aquellos días del 
levantamiento militar y lo que en ellos hicimos cada 
uno. Bien estará que revaloremos nuestras conduc-

A l  cum plirse e l año de la  su b levación  m ilita r  de je fes  y  g e ­
nera les con su secuela de exp lo tadores  y  jesuítas, e l pueblo es­
pañolase siente anim ado y  fo rta lec id o  p o r  un id ea l de ju stic ia  
que a lien ta  en todos sus hom bres fren te  a todos lo s  tra ido ­
res que s irv en  al fasc io  extran jero .

L o s  m arinos lea les, que tantas y  tan silenciosas pruebas han 
dado p o r  la  España libertadora , conservan  acrecentada la  le a l­
tad a su patria. E l G ob iern o  se s ien te o rgu llo so  de con tar junto 
a su pueblo lo s  hom brea que e l 18 de ju lio  p roc lam aron  en lo s  
buques e l hon or y  la lea ltad a la  h ero ica  bandera que gu ía a lo s  
navegantes en la  grande y  g lo r io sa  ruta de la  L ib ertad  y  la  Inde­
pendencia de todos  lo s  pueblos de l Mundo.

Recordaréis que con los pocos leales íjae quedamos, 
fueron lentamente tapándose, provisionalmente, los hue­
cos dejados por los que, cobardemente, no quisier m r i 
supieron cumplir con su deber. Y digo provisiotwn.Td îj- 
te, porque ninguno desde los puestos en que la revolu­
ción nos puso, podíamos estar preparados para desem­
peñar nuestra labor con plena eficacia.

¡Ha pasado un año!... La guerra^ que aunque cruel, 
es maestra sin igual ha colocado a todos los mandos en 
co;n¿£ciones de dar su máximo rendimiento y os da dere­
cho a vosotros para exigirlo asi; mas no olvidéis que no 
basta con tener mandos, ya que tan necesarios como ellos 
es el saber utilizarlos. De nada sit ven unos mandos ex­
celentes, si los llamados a servirse de ellos no tienen el 
firme propósito de obedecerlos, puesto que obedecer es 
tanto como ayudar a mandar acatando sin comentarios, 
sin críticas y sin reserxias cuantas órdenes se reciban.

Obedecer es, sin duda alguna, el camino de la vic­
toria: pero hora es ya de que ese camino, esa consigna, 
ese secreto, esos deseos, se conviertan en una realidad y 
que, acostumbrados a la obediencia en las sencillas órde­
nes diarias, vayamos disciplinando nuestras voluntades, 
para que cuando la guerra nos exija el sacrificio de 
nuestras vidas, hayamos adquirido el temple necesario, 
¡temple de héroes!, para ofrendarlas en cumplimiento de 
nuestro deber, defendiendo la causa justa y gloriosa que 
la historia ha encomendado al pueblo español.

¡Camaradas de la Flota! Úna sola consigna:¡VEN­
CER!

Un solo medio para conseguirlo: ¡O B ED IEN C IA !

IN D A L E C IO  P R IE T O

tas desde entonces y que, con la 
conciencia más depurada, cada 
cual reafirme o rectifique sus ac­
tuaciones, pues nuestro triunfo, 
no logrado aún, habrá de nutrirse 
de aciertos y todos estamos en el 
deber de procurar aportarlos..- 

Aún no es hora de hacer gran­
des síntesis; pero « í  podemos ya 
sentar algunas afirmaciones- Y 
una de ellas es que si bien nos­
otros no hemos ganado aún nues­
tra guerra, ellos han perdido la 
suya. Ellos se levantaron para 
mantener y mejorar sus privile­

gios- Querían conservar y aumen' 
tar el rendimiento de sus’explota- 
ciones, afirmando su posición do­
minante, y conservar y aumentar 
la miseria de la 'd a se  dominada, 
reforzando las ligaduras de su 
servidumbre. Para la clase capi­
talista el levantamiento era sen­
cillamente un negocio y como tai 
lo financió fiada en la capacidad 
de los técn icos  que lo habían pla­
neado y que si no tenían gian 
crédito como militares, lo ofre­
cían sobrado como traidores. Pe­
ro ni aun en su vil intención de

traidores les ayudó su menguada 
capacidad. N o  supieron antes me­
dir el espíritu del pueblo español 
que es la verdadera esencia de la 
Patria que nos enorgullece y con 
cuyo nombre quieren ellos encu­
brir su felonía de negociantes.

Ya ha pasado un año para nos­
otros; pero también ha pasado 
para la clase social causante del 
alzamiento, que en tan largo tiem­
po ve aumentarse el plazo de tres 
o  cuatro días de lucha que habían 
previsto los fmilitares traidores. 
Ya los financiadores están agota­
dos y ven deshecha la economía

nacional de la que tan cómoda­
mente extraían el producto del 
trabajo de otros. ¡Sí pudieran dar 
al tiempo marcha atrás! Ya pien­
san solo en salvar su vida y los 
restos.de sus haciendas y la som­
bra de susj mandos en precario, 
sometidos a naciones rapaces a 
quienes'como a repugnantes usu­
reros que merodean alrededor del 
crimen, vendieron su p a t r i a .  
Piensan en salvarse envueltos en 
su vileza; pero su guerra la han 
perdido ya.

Sin embargo, la circunstancia 
de que ellos hayan perdido la su­

ya, no quiere decir que nosotros hayamos ganado 
ya la nuestra. La ganaremos porque ya hemos su­
perado los errores que han puesto en peligro nues­
tro triunfo. La ganaremos porque hay causas muy 
hondas para ello, y  la Historia, en circunstancias 
solemnes, no decide a capricho. Pero tendremos 
que ganar la victoria cori nuestro sacrificio y con 
nuestra conducta.

Para que el triunfo sea nuestro  triunfo será pre­
ciso que afirmemos nuestra capacidad para re­
construir nuestro país en beneficio de todos, apro­
vechando sus energías latentes y anticipando en 

la disciplina de la guerra lo que 
ha de ser la disciplina de la paz 
laboriosa de la reconstrucción.

Ha pasado un año y ha basta­
do para que ellos pierdan su 
guerra; pero no ha servido para 
que nosotros hayamos ganado ya 
la nuestra. La ganaremos; pero no 
se olvide, sobre todo en la reta­
guardia, que en contienda de tal 
monta no ha de bastarnos con 
que el enemigo se haya ganado 
su derrota; nos será preciso ha­
bernos ganado plenamente nues­
tro triunfo.

Gabriel PRAD AL
Comisario político del Regimiento Naval

I uró-

Ayuntamiento de Madrid
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/ j C a  ^uerru
E l Í8  de /alio de 1936 se produce 

el mayor crimen contra España 
(¿tie registra la historia de nuestro 
ptiís. Como instrumento directo de 
l¿i sublevación actúan ¡os elementos 
a^madoSt gue olvidando su función 
y sus deberes se alzan contra la 
voluntad mayoritaria de la nación 
reflejada inequivocadamente en las 
elecciones del 16 de febrero. Pero de 
hecho es la vieja sociedad españo- 
la— terraienientes, capital financie^ 
ro, alio clero, todos los distintos 
elementos del régimen de castas- 
la que se revuelve apelando a la 
violencia contra el proceso renova­
dor iniciado débilmente con la p ro ­
clamación de la República y en 
vías de entrar en un camino de 
realización con eZ triunfo del Frente 
Popular.

Los directores del movimiento 
subversivo han creído contar con 
todos los factores que pudiesen ase­
gurarles un éxito rápido y fácil:

Un año y medio de usurpación 
dictalorial del Poder, facilitada por 
las complicidades del Jefe del Esta­
do, les ha permitido urdir tranqui­
la y metódicamente la trama m ili­
tar de la conjura. Una Europa en 
la que los avances del fascismo se 
ven favorecidos por la debilidad en 
ta política exterior de las potencias 
democráticas, les abre la perspecti­
va de asegurarse desde fuera cuan­
tos apoyos estimen necesarios, aun­
que ello sea a costa de la indepen­
dencia y la integridad nacional. 
Una plutocracia que ha logrado 
escapar a la transformación im^ 
prescindible y fatal de la Hacienda 

*■ española, y que se asienta desde 
siempre sobre el monopolio y el la­
tifundio, les brinda en abundancia 
los millones sustraídos a la riqueza 
pública para ser puestos al servicio 
de la estrangulación de España.

Han contado con todos los rebel­
des. E n  sus cálculos se tian olvida­
do únicamente del pueblo español.

Un pueblo apasionado hasta la 
muerte por su libertad en el que la 
labor de educación política de los 
verdaderos partidos nacionales, de

las orgauizaciones sindicales y de 
las juventudes ha prendido al pun­
to de inmunizarle contra la fraseo­
logía demagógica y p a tr io te ra - 
ajena a iodo patriotismo auténtico 
—de que en otras partes se sirviese 
la propaganda fascista para des­
orientar a las masas. Que se da 
cuenta de que en el lado rebelde 
únicamente anidan el concepto se­
ñorial del dominio, el odio a las 
clases populares, la incivilidad, el 
empeño frenético y vano de impe­
dir que la España Republicana y 
trabajadora siga la ruta triunfal 
que le marca su destino histórico.

La lucha toma al principio el ca­
rácter de ana guerra civil, en la 
que ¡as tradiciones más abyectas 
de las guerras civiles españolas se 
superan en todas las provincias del 
territorio faccioso a través de un 
régimen de terror sin precedentes 
por sus dimensiones y crueldad.

La impotencia de ganarla por 
las propias armas abre a la inva­
sión extranjera las puertas de la 
traición.

Frente a los rebeldes de la pri­
mera hora, el pueblo lucha con su 
heroísmo y sus recursos limitados. 
Surgen pujantes por todas parles 
las millas de la libertad.

E l curso mismo de la guerra y 
de la presencia en ella de verdade­
ras unidades combatientes italianas 
y alemanas enviadas parlas poten­
cias fascistas a suplir la incapaci­
dad de los rebeldes modifica instan­
táneamente el carácter de la lucha 
y transforma por cansiguiente en 
nuestro campo la fisonomía militar.

Las milicias se transforman en 
el glorioso Ejército Republicano 
que triunfa en el Jarama, en Gua- 
dalajara, en Pozoblanco, que va en 
línea ascendente conforme arrai­
gan en él el sentido de disciplina, y 
la claridad sobre las verdaneras 
proporciones y perspectivas de ana 
lacha, en la que han quedado ya 
atrás quemadas todas las naves, 
que no admite otra salida que el 
triunfo definitivo, y en la cual la 
disyuntiva terminante es vencer o 
morir.

fir iu B s fo P ron to  nos llega rá  e l triunfo, ganado, m erecido, 
regado  cou sangre y  dignidad del pueblo, p rem io

a l pueblo ejem plar, e jem p lo  en la  h is toria  del Mundo,

/

U n  a n t lu c h a
Ya hace un año que estados u-cista sin descansaron instan- 

en guerra. iDoce mesesl Día tra* exterminarlos pronto,
día, noche tras noche y minuta .por la independencia de nues­
tras minuto que estamos llevando t-á tierra que nos vió nacer! ¡Por 
a cabo una guerra cruel, sangrie„.^ a nuestros muertos! ¡Por 
ta y criminal. amanecer nuevo, claro limpio

Sin que nuestros valientes y toda obscuridad! ¡Por un ideal 
bravos combatientes, marinos y en donde no se conozca la 
soldados del pueblo, se sienten explotación del hombre sobre el 
desfallecer ni por un solo instan, hombre! 
te. lun año! lun año lleno de 53, ^ ¡Viva el 18 de Julio! 
crificios, lleno de penalidades pa- José PIÑAR.
ra un pueblo que trabaja y sufre Marinero de la Estación de Submarinos, 

para un pueblo laborioso y noble ' 
como lo es nuestra querida Eapa- 
ña. ¡ La España antifascistas, h 
España Republicana. Este pueblo |f//a

SflCuwo ^e/e d «  la
de (Úemtruetof^em

que llegará hasta el último sacri- r j  -x j  17. . . . j  , Ha tomado posesión del cargo
f ic io y s i  es preciso de dar todi  ̂ , c*, oti .7 T. *. j  1 . j  * de Tefe de la Flotilla de Destructo-
su sangre, toda la vida que aún °   ̂  ̂  ̂ , -c. .  ,
lafe dentro de lo más hondo de sn a las órdenes de la Flota el ca- 

corazón; antes que verse a v a s a l l a - C o r b e t a ,  don Federico 
da por los ej’ércitos mercenarios
de H itler y Mussolíni. ^probado republicanismo.

Que morirá toda la España leal  ̂ Con el mismo afecto que despedi- 
con las armas en |a mano si ej trios a don Vicente Ramírez, des- 
preciso antes de soportar otra a tinado a las órdenes del Ministro, 
los canallas y fascistas generales saludamos al Sr. Monreal que hon- 
traidores. pericia y  coraje repu-

jAvmdores! iSoldadosI la confianza que en él pone-
nosi iQue lucháis en la vangua,- el Jefe
día! he aquí caestra Única consig'•, , >̂1 4. u  ̂ « .-u-, , ,  ̂ ® de la Flota hasta el último marine-
na, a luchar hasta moriri. Obre- •
ros que trabajáis en la retaguardia
a producir y a atrabajar todo lo ‘ Ramírez con
que vuestras fuerzas puedan. puestra cordial bienvenida al nue- 

A  luchar y a trabajar como Jefe de los valientes Destructo- 
sóio hombre contra la barbarit-itsrepubiicanos.

Leí neulralet Y  aqu í están, rev isan do  taim adam ente las con ­
secuencias de su abstención, de su in terven ­

ción  solapada, lo s  neutrales: cobardes enem igos de la  justicia , 
de la  ascensión de nuestro pueblo.

Afortunadamente no faltó en los 
barcos una o más personas con 
autoridad suficiente para asumir la 
responsabilidsd y encauzar la nue> 
va organización con arreglo a las 
imperiosas necesidades del mo­
mento y al nuevo orden de cosas 
que con tanta velocidad se habían 
sucedido. La labor era muy difícil, 
dificilísima, si partimos de la base 
de que las dotaciones no estábamos 
preparadas para hacer frente a tan 
crítica situación.

Si las dotaciones de los barcos 
hubiésemos tenido la suficiente edu­
cación social para vivir estos mo­
mentos, es decir, para vivir esta 
revolución, los problemas hubiesen

LA ARMADA

cen los hombres conscientes. A ho­
ra bien, si para llegar a la perfec­
ción de lo que debe ser la discipli­
na, pero la disciplina consciente, 
no bastasen estos medios de per- 
suación y  convicción, se emplea­
rían los que las personas respon­
sables de la eficacia de la Flota 
consideren necesarios. Esto no creo 
que haya tampoco quien pueda 
dudarlo.

H oy los servicios se han perfec­
cionado y se tienen los Estados 
Mayores Central y  en la Flota.

;Qué ha hecho de eficaz la Mari­
na Republicana? Los servicios men­
cionados, otros que no creo opor­
tuno mencionar y  esto SIMPLE-

sido menos y  menores, pero des- MEHTE, organizarse, ir robusto- 
graciadamente,— y no somos nos- ciendo la disciplina, perfeccionarse, 
otros precisamente ios responsa- de ser unidades de poca eficacia 
bles— no teníamos, ni aun hoy te- pasar a ser más eficaces como uni-

ara qu& s® p regu n ta n  qué hteh ca z M a rm a puhli cana

Vieja Eipoña L o s  cu lpables y  la  v íc tim a  de la 

etapa de nuestro drama.
primera

Con ser España eminentemente 
marítima, como todos sabemos, 
por su gran litoral, su situación 
geográfica, sus islas Baleares y  Ca­
narias tan estratégicamente situa­
das, poca atención se ha prestado 
en España a los asuntos del mar.

Como bien dijo un ilustre pe­
riodista, España siempre ha vivido 
de espaldas al mar.

En manos de cualquier otra na­

ción, nuestra España hubiese sido 
un gran poder naval.

A l unísono de nuestros gober­
nantes ha ido el pueblo. Nuestro 
pueblo se ha preocupado poco, 
mejor nada, por las cosas del mar.

Siendo la prensa en general la 
que recoje todas las manifestacio­
nes de un pueblo, podemos ver 
por ella que no estamos muy 
equivocados al asegurar que éste 
ha prestado poca atención a los 
asuntos navales.

Con disponer España de una 
prensa digna de ella, pudiéndose 
codear en muchísimos aspectos con 
los buenos rotativos extranjeros, 
con disponer esta prensa en sus 
cuadros de redacción de personal 
especializado en las artes, indus­
tria. política, ete., creo, me atreve­
ría a asegurar, que en pocas redac­
ciones dispondrán de personal es­
pecializado en asuntos de Marina.

Este juicio me lo han hecho for­
mar los mismos periódicos en las 
pocas veces que en ellos se ha re­
flejado algún asunto de Marina y 
que por su repercusión nacional no 
podían dejar de consignar. Cual­
quiera, por pocos conocimientos 
que tuviese en esta materia, podía 
apreciar en rápida ojeada los erro­
res de bulto que en esos comenta­
rios o noticias se deslizaban, de­
mostrando la poca atención que el 
redactor y  dirección le habían de­
dicado.

En aquellos momentos, y  aun 
bastante después, ni el Gobierno 
disponía de un Estado Mayor Cen­
tral técnico que movilízase los bar­
cos según las necesidades genera-

Aún hoy, que la realidad obliga tituido, la subversión^hubiese triun- el anterior. Otros barcos se queda- tos distintos servicios, y por consí- 
a la prensa a ocuparse algo de es- fado quizás en muy poco tiempô  ron sin proyectiles para sus caño- guíente, de todos es necesaria la 
tos asuntos, se puede observar con Las razones, a mi juicio, son bi«* nes ordinarios. cooperación y enlace, desde el Co­
bastante frecuencia que, aun en la fáciles de comprender. Si los fec-' Fácilmente se comprenderá esta mandante hasta el marinero, que
simple copia de un telegrama ofi- ciosos hubiesen contado con todos carencia de municiones, sabiendo desempeñe la función más sencilla*
cial, bien redactado, se tergiversan los barcos, sin nadie que se lo pí' que todas las producciones estaban Es indudable que no todos los Ies y  posibilidad de cada uno de 
los datos de tal forma, que al con- diese impedir, y  con buenos y ri' en poder de los facciosos. servicios, considerados separada- ellos, ni la Flota disponía tampoco
cretar sale una operación, por ejera- pidos medios de transportes maií- La Flota, puesto que lo hizo una mente o en conjunto, tienen la mis- de ese Estado Mayor, que la orga-
pío, imposible de realizar por un timos, habrían volcado material- de sus unidades, rindió por conmi- ma importancia, y por consiguien- nizaae y moviese,
barco. No cabe pensar en erratas, mente Marruecos sobre la Peníosi" nación la plaza de Almería, que es- te, para cada uno de ellos, se hece- Se contaba, si, con un personal 
porque entonces todo él lo  sería, la, antes de que nuestros valientís taba en poder de los militares su- citan unos conocimientos determí- de absoluta garantía, muy necesa-
A  mi juicio, todo es debido a la milicianos hubiesen tenido tiempo blevados. Con la presencia de al- nados, tanto mayores cuanto ma- rio e imprescindible, pero sin los
poca atención que se le presta. ni aun para pensarlo. Además, coü gunas de sus unidades, ayudó a so* yor es la importancia de la misión conocimientos necesarios e impres- 

De esta poca preocupación de esas fuerzas de mar, hubiesen po- lucionar el problema de Alicante a desempeñar por el servicio con- 
siempre por los asuntos de Marina dido atacar desde el primer nw* que no estaba muy claro por la fiado.
creo que nazca la causa de que mentó y  sin dificultad alguml ^actitud de parte de la guarnición. El personal para desempeñar es- 
sean muchos lo s ' que en estos ¿quién se lo impedía, estando núes- Con su presencia igualmente ayu- tas funciones no se improvisa; se

tras costas sin fortificaciones? M»’ dó a despejar la incógnita de,V a- tardará mas o menos tiempo en 
laga, Almería, Barcelona,.., es Icncia, terminando con el coco de capacitarlos, pero forzosamente hay
cir, todo el litoral ¡mediterráneo. Is Caballería, que tenía al pueblo que hacerlos.

nemos la educación social necesa­
ria, aun cuando se ha progresado 
mucho.

La libertad y la democracia, 
muchos la hemos entendido como 
que cada uno podemos hacer lo 
que más nos convenga, sin aceptar 
órdenes y  sin estar sometidos a 
una organización, a una disciplina, 
sin las cuales no puede existir nin­
gún organismo social, y  muchísimo 
menos militar.

Los barcos, al mismo tiempo 
que atender a las operaciones de 
guerra, han tenido que atender con 
tanta preferencia a organizarse» a 
disciplinarse con arreglo al nuevo 
orden de cosas, y  a ir adquiriendo 
esa educación social que nos falta­
ba para hacernos comprender unos 
a otros que no era como algunos 
querían vivir en la Marina, como 
debían' y como podían vivir, para 
hacer una Marina eficiente.

¿Se ha conseguido todo? Para 
qué engañarnos, Nó, se ha conse­
guido mucho, pero en verdad se 
debía haber conseguido más, nó 
hay quien pueda dudarlo.

Para e.sto hay que tener presente 
que hasta ahora todo se ha conse- 
gnido por la persuación, por el 
convencimiento, como se conven-

dades y como conjunto.
Cuando termine la guerra la Ma­

rina Republicana podrá decirle a 
su Gobierno: aquí le presentamos 
lo que la Flota ha hecho de eficaz.. 
Contribuir con su ayuda .al triunj^o 
de la guerra; de unidades desorga­
nizadas y  poco eficaces cuando em­
pezó, le entregamos unidades y 
conjunto organizado, dísdplinaido 
y  tan eficaz como para competir 
con las que más se precien 
estas virtudes.

He de aprovechar ésta la prime­
ra vez que hago públicas .unas jni- 
pjr.esiones, para rendir un tributo,.a 
los mandos leales, por dos cosa^, 
por esa su lealtad y al mispao tiem.- 
po, aun sin capacidad para poder 
juzgar, por la a mi parecer gran 
competencia demostrada.

Tampoco^ quiero dejar de men­
cionar el agradecimiento que>ki R e­
pública y la Flota debe a «sos hom­
bres dé la  Marina .Civil que.^deade 
el primer momento vinieron, ,á\D.u,e- 
tros barcos.a suplir la falta de téc­
nicos de nauegafióii.,habiendo pres­
tado hasta los presentes momentos 
grandes y valiosos servicios. 

iV IV A  L A  REPUBLICA!

,G. J.
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momentos se preocupan, o se 
han preocupado para censurar­
la, preguntándose en voz alta: 
¿QUÉ H A  HECHO L A  M A R IN A Los resultados de la actitud en constante tensión, esperando de 

la Flota en esos primeros morus®' momento a otro que se echasen
a la calle; pues estaba recluida en 
los cuarteles.
' Se mantuvo en lo posible, desde

REPUBLICANA?, creyéndose sin
duda que una Marina puede hacer tos, creo son análogos a los obte- 
todo o puede hacer lo que a cada nidos por nuestros valientes mil'' 
uno se le ocurra que debía hacer; cíanos, 
algunos de éstos, quizás habiéndo- La Flota Republicana tenía bsi' el primer momento, el bloquee^ en 
se enterado hace algún mes de que eos, tenia cañones, eso todos lo el Estrecho, que era lo más eficaz 
nuestra Marina tiene barcos que hemos, pero lo que quizás mucho* que, a juicio de los pocos técnicos 
se llaman Destructores, Cruceros, ignoren, es que no andábamos muy de que disponíamos, podía hacerse,

Cuando empezó la sublevación 
militar, el Gobierno legalmente 
constituido, ¿disponía de una iflferí- 
na eficiente? Sin considerarme con 
autoridad para ello, puesto que no 
soy técnico, voy a tener el atrevi­
miento de contestarme esta pre­
gunta. C r e o  que e l  Gobierno 
contaba con barcos, c o n  un

etc., pero nada más. sobrados de municiones. Barcohu* y alguna operación de castigo, sos- personal en ellos, ansioso de ser

Los que se hacen esta pregunta bo que se quedó sin un solo ^sniendo también desde el primer vir lo mejor posible, pero franca 
se darían por muy satisfechos si yectil de anti-aéreo en un combad® momento la lucha con la aviación mente creo que estos barcos no 
nuestra Flota hubiese destruido a sostenido con la aviación eneoiíS*' facciosa, sin poder oponerle un so- podían ser eficaces como conjuntos 
algún buque rebelde, pero como en un solo día, A  la llegada a lo aparato de caza. Ahora se podrá de combate. Las causas eran moti 
lio ha sucedido así, creo necesario to se le comunicó al jefe respoc®̂ ' apreciar aquella labor, cuando está vadas por las propias circunstan 

explicar algo de lo que ha hecho ble, diciéndonos éste que el demostrado que a una aviación hay cías, veamos.
nuestra Marina y  en las especialísi- bierno ponía a nuestra disposid* ’̂' que oponerle otra mayor o equíva- Como todos sabemos des e e 
mas condiciones en que lo ha he- todos los elementos de que dísp®’ lente. primer momento de la su levación
cho. nía; si no ponía más era porqu® Ahora vamos a ver las circustan- fueron destituidos, con una sola

Antes de analizar esas circuns- los tenía en aquellos *̂ *̂ 3 más especiales y  a mi humide excepción, todos los oficiales y  Je
tandas especíales por que pasó Como el razonamiento era conví**. parecer, las más difícileS por que fes que asumían la irecci n en as 

nuestra Flota quiero dejar sentado cente, es de suponer que nos atravesó nuestra Flota. funciones técnicas de guerra
lo siguiente: jrenció y tanto que para el Los barcos son algo complejos barcos. De los varios Je es y . . .

Creo no habrá ninguno de los te crucero de vigilancia en el bu organización. Sus diferentes cíales que llevaban los buques se personal no se podía improvisar,
que se hagan esa pregunta que du- trecho, que fué a los dos días**' servidos necesitan una coordina- embarcó solamente a uno como Si a esto se le a g rep  lo que repre-
de que, si en los primeros momen- guientes, salimos, me parece ctón entre sí de tal forma necesa- Comandante y Oficiales de h  Ma- senta la falta de d'sciplina en un
tos de la sublevación militar la Fio* con seis proyectiles de anti *"*̂ 1 que sÍ no responde uno de ellos riña civil para auxiliar al ornan- arco, se vera as a “  ®
ta no se hubiese puesto a las arde- aunque se nos podía fracasa el conjunto. El personal es dante en las fundones técnicas de las circunstancias tan difíciles por

nes del Gobierno legalmente cons- otro combate de doce horas especializado para cada uno de es- navegación. qu® atraves a o

cíndibles también, de organización 
y táctica Naval que un Estado Ma­
yor necesita para cualquier Flota, 
por insignificante que ésta sea,

Faltando ya estos dos organis­
mos técnicos, ¿puede ser muy efi­
caz una Flota? Creo que no, por 
muy buenos deseos que haya en 
sus componentes, pues sabido es 
que solo con buenos deseos no se 
consiguen las cosas.

Repito nuevamente que los bar­
cos se quedaron sin personal téc­
nico, y  al mismo tiempo, puesto 
que eran las mismas personas, sin 
los que ejercían la autoridad y 
mantenían la disciplina.

Los barcos pasaron de ser un 
reducto militar disciplinado,— no 
encaja aquí analizar cómo se ejer­
cía la disciplina— pasaron, digo, de 
ser un reducto disciplinado, a ser, 
si no total, sí bastante indiscipli­
nado.

Fácilmente se comprenderá que 
habiendo de prescindir del perso­
nal cuyos servicios en los barcos 
eran los más importantes, había 
forzosamente de resentirse todo el 
conjunto grandemente, y que este

Nuttttrei ‘ensmigot C om o figuras señeras de lo s  que de­
sean la  destrucción  de! pueb lo es ­

pañol, H it le r  y  M ussolín i, am os de Franco y  de du dism inuida 
banda de crim ina les y  tra idores.Ayuntamiento de Madrid
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E l martes, en las primeras horas 
de la mañana, navegaba nuestra 
Flotilla de Destructores convoyan' 
do barcos nuestros que llevaban 
rumbo a Valencia.

Acababa de amanecer y la bru ' 
ma en el horizonte no permitía ob ' 
servar con mucha visibilidad.

La silueta del * Canarias* se des­
cubre insegura a anos doce m il 
metros; el Mando observa con sus 
prismáticos y duda al principio 
que sea el pirula faccioso, pero la 
duda la disipa el enemigo vomitan' 
do su metralla.

■Nuestros Destructores llevan wn 
convoy, al que sin duda quería ca­
zar el pirata, pero le cubré una cor' 
tina de humo que lam an los des­
tructores para ponerle a salvo y 
enterdérselas mejor con el fuego 
del *Canarias».

La gente acude serena a zafu' 
rrancho de combate y empieza un 
fuerte cañoneo en el que los des­
tructores trepidan, lanzando como 
un volcán lavas de fuego. ¡Lástima 
que en ese instante no se hallase 
presente la capitana de todos, el 
*Liberlad*l

Hav un detalle, entre otros, digno 
de st ■ conocido; el *Lepanto* lleva 
ana pequeña bandera, la cual arria 
en el acto, izando otra nueva que 
es cuatro veces mayor. Es la ban­
dera de combate que le ha regalado 
el <Sánchez*, ¡el otro buen cama­
rada/

Se han cruzado entre todos unos 
cien cañonazos sin alcanzarse nin­
guno y el •Canarias* sigue tirando 
con sus cañones de alcance hasta 
perderse de vista.

La experiencia de este combate 
tiene que ser provechosa para la

formación y la vigilancia, porque 
no puede explicarse como a nueve 
m il metros se dude que sea el •Ca­
narias*. E l combate tiene que ser 
previsto y en condiciones de ma­
niobrar con la gente en zafarran­
cho, tan pronto como se divise una 
silueta dudosa. Esto es una necesi­
dad que han de imponerse los man. 
dos, exigiendo responsabilidad a 
quienes tengan en esto el menor de 
los descuidos, pues si un marinero 
no conoce a un <^Canarias>, un 
Comandante, en cambio, está ob li­
gado a conocerlo.

Conste que en estas lineas no hay 
censara alguna para ningún Co­
mandante de nuestros destructores 
y menos aún para el digno Jefe de 
la Flotilla Sr. Ramírez, el cual, 
pese a su relevo, cumplió en esta 
ocasión como en todas, como un 
marino valiente y un leal republi­
cano. Nos referimos a la despreocu­
pación de algunos otros que han 
de actuar con más diligencia, por 
que es en estos casos cuando se 
deikuestra de veras el cariño y la 
lealtad a la causa de nuestro pue­
blo.

E l Jefe de la Flota, al que tanto 
cariño profesan todos los marinos 
de la misma, cariño conquistado 
día por día con su voluntad de 
trabajo, su capacidad m ilitar y 
técnica, y, sobre todo, su lealtad a 
la República, ha podido observar 
cuanto queda dicho, y a buen se­
guro que no le pasa inadvertido.

Ha sido un •enemigo a la vista* 
en el que uueslras Dotaciones han 
cumplido valientemente, pero egoís­
tas en el sacrificio, queremos que 
ese sacrificio sea aun más prove­
choso.

Nació en un pueblo minero, 
su principal afición es explorar 
los fondos del piélago marino, 
en su oficio de ayudante a los 
hombres de la escafandra, en 
un principal puerto mediterrá­
neo. Su gran afición por las 
musas, le hace divagar por los 
campos de la inspiración, en 
provecho de la Marina. S i le 
ves o tienes el placer de salu­
darle, te hablará de la •chiri­
moya* de la tpeña* o de su 
poesía en gestación, para el pró- 
Admo concurso de cierto diario 
barcelonés.

Algunos de nuestros marinos 
le conocen, se acuerdan de cier­
ta noche de “farra" cuando el 
telemetrista castigó a una dama 
y luego tenía miedo a las con­
secuencias después de presumir 
de inconquistable.

Es mediano de estatura, ojos 
azules y una sonrisa a lo John 
Gilbert; tiene un pan cariño a 
un “ chato" que no es de la 
aviación y le gusta componer 
prosas o rimas a las tres de la 
mañana, cuando cierta puerta 
se abre y él de puntillas atra­
viesa su umbral por temor... 
bueno, ya se lo piensan ustedes, 
¿verdad?

A R E V IR

U n a  petic ión  fusta
■ -1 Diario cPolítica» primero, y 
semanario «Nueva Galicia» des­

pués, han consolidado su fírme pro­
testa de que. en Cataluña, se orga­
nice con elementos catalanes un 
coro gallego, que acompañe a los 
futbolistas seleccionados de la Es­
paña antifascistas, a la próxima 
Olimpiada de Amberes.

Nosotros, oyendo la voz de los 
camaradas gallegos de la Flota y 
Base, tenemos que unirnos a esta 
protesta, porque sabemos muy de 
sobra que el organizar un Coro 
Gallego, no es obra de elementos 
catalanes, sinó de gallegos. Galicia 
tiene un espíritu sentimental, un 
aire melódico que, solo el hijo de 
su tierra ubérrima y  dulce puede 
reflejar en el recuedo nostálgico de 
BU canto. Además, esto es inadmi­
sible y  no puede llevarse a cabo por 
simnúmeras razones, varias de las 
cuales queremos dejar sentadas en 
nuestro articulo. La primera, el tem­
peramento regional de Levante y 
muy particularmente el de Catalu­
ña, no se amolda ni parecidamente

al de Galicia, no existe pues, ningu­
na afinidad para que, un catalán 
cante una «muíñeira», lo mismo 
que un gallego ejecute una «sarda­
na», aunque se establezca en este 
enunciado, algunas excepciones ar­
tísticas, que distan un tanto de lo 
que pueda ejecutar la colecctividad 
ajena en coro, interpretando el do­
lor de la tierra mártir, sin pertene­
cer a ella ni compartir la pena del 
ser amado, presunta víctima de la 
opresión que el invasor ejerce en 
Galicia, que es precisamente, por 
desgracia; lo que más influye en el 
ánimo del gallego al cantar, ya que 
en su evocación al «aturuxo» vá el 
sentimiento del recuerdo a sus la­
res.

La segunda razón es aplastante, 
es que, teniendo en Madrid; en la 
Flota, en todos los Frentes, en la 
retaguardia, gallegos que pertene­
cen a los coros que actúan en po­
blaciones, en festivales y  en cuantos 
actos benéficos se Ies solicita, no 
pueda admitirse que no se explore 
la voluntad como G A LLE G O S  y

se deje en cambio que un extraño 
a Galicia, vaya representándola, 
habiendo de sobras hijos que se 
honran con innato orgullo de llevar 
su exo a tierras hermanas en un im­
pulso antifascista de redención y 
solidaridad.

Creemos, que el sentido com­
prensible del que lea, hará visible 
nuestra protesta, pues lo mismo le 
ocurriría a los catalanes, si un coro 
gallego fueíse a cantar su lengua a 
tierras extranjeras, como si a cual­
quier región se le antojase suplan­
tar a otra, sih llegar a compenetrar­
se porque no hay regionalismo más 
puro que el que dá la tierra, ni lle­
gar a interpretar con fidelidad su 
costumbrismo que los verdaderos 
hijos de la tierriña esclavizada.

La tercera razón, última y  ter­
minante, es que, Galicia tiene de 
sobra, hijos que lleven el aroma de 
sus prados, el encanto de sus pazos 
y marismas, el florido de sus suelos 
fragantes, la melancolía de su pena 
y el clamor de su guerrero sentir, 
a otros suelos sin ayudas ni prose- 
litismos de nadie, aunque no deje 
de estimarse la idea de organizar 
este Coro, pero sin elementos re­
petimos, ajenos a Galicia. El tem­
peramento regional de sus hijos se 
siente verdaderamente ofendido, 
con esta farsa que se pretende or­
ganizas y  que su orgullo de galle­
gos, en esta protesta se solidariza 
con el de sus hermanos, para impe­
dir que el susodicho coro, lleva el 
nombre de Galicia,, cuando ninguno 
de los que van a integrarlo ha na­
cido en ella, por lo demás los galle­
gos tienen la palabra....

Antonio R IV E R A  
A  bordo «Jorge Juan» y Julio 1937

A l pensar el tema que más útil 
pueda ser en estos instantes, acu­
den a tropel tantos, que no así co­
mo así puede escogerse.

Unos nos parecen demasiados 
usados; los otros no serán atendi­
dos de fijo.

Uno hay, el escogido por mí 
hoy, que ha sido tratado magis­

tralmente con referencia al Ejército 
Popular de tierra; ¿será la Marina, 
la Flota, de este o aquel partido? 
¿será de aquella o esta Organiza­
ción?

Cuando es el Pueblo, los hijos 
del Pueblo que sufrieron persecu­
ciones, restrinciones de jornales o 
jonales de hambre, los que están 
dando su vida en la Marina, difícil 
será que pierdan aquel aliento que 
en su pueblo les anunciaba a po­
nerse frente a la clase patronal.

Esta misma composición de la 
actual Marina de guerra hace que 
les sea comprensible el papel a ju ­
gar en la vida de la República.

Ellos, los más, que sabrán cons­
cientemente cumplir el deber que 
tienen impuesto en estos momen­
tos de guerra, comprenden perfec­
tamente que al pertenecer a un 
cuerpo armado se tiene uno e inde­
clinable deber y  pensar: servir a la 
República.

Ellos, que conocen la disciplina 
de la organización— disciplina fé­
rrea pero voluntaria— no necesitan 
del Código Penal para que les 
marca su deber, y  por ello volun­
tariamente lo cumplen: el barco, la 
dependencia, auxiliares de nuestra 
Flota, son lugares de trabajo y  res-

pansabilidad donde cada cual tiene 
su misión definida cual no es la de 
re ojer prosélitos y  sí la de defen- 

. der ai unísono con el socialista, 
anarquista, comunista o ugetista, la 
orden dade por el jefe-^camarada 
jefe, si se quiere— y con ello garan­
tir Ja vida de una ciudad o la pro • 
tección a una nave.

No es nuestra marina mercena- 
ría, nó| tienen los marinos hoy, una 
pagina para la Historia futura que 
grabará con caracteres imborrables 
sus hechos, y  éstos, los de los pri­
meros instantes, tan expontáneos y 
desprovistos de «parridismos», fue­
ron hechos por todos sin parar en 
otra cosa que salvar la República 
de las garras fascistas.

Hay una mayoría que sabe, por­
que de sobra Jo ha vivido, que sig­
nifica un Sindicato y  para lo que 
esta creado y  por ende comprende 
con claridad meridiana que esta 
clase de organización está bien 
frente al patrono que come de tu 
trabajn y te regalea el jornal; en 
una rama de Ja producción cual­
quiera para estudiar su mayor ren­
dimiento y  provecho tanto en los 
días de guerra como en los de 
paz.

Por ello, no consentirá nunca 
hacer de la Marina ser un marino
de «clase» que se ponga ante el 

«patrono» con exigencias reivindi­
catorías. Estas no las puede traer 
nada más que un mayor floreci­
miento industrial y  productor que 
haga una Marina mayor para Es­
paña.

LU D O V IC O

O ío iw  Marino  Un obsequío a la Flota
I  a conferencia de Segado Arenas

El pasado jueves día 3, dió en 
este Plegar su anunciada conferen­
cia el cabo de ArtilleitU del ' Miran­
da» José A. Segado Arenas; versó 
sobre el tema de García Lorca, ilus­
trándolo con poemas recitables, en 
memoria del glorioso poeta muerto 
en defensa de las libertades patrias. 
Su voz cálida y emotiva, conquistó 
al auditorio de tal manera, que una 
ovación larga fué el premio a su am­
plia y elocuente disertación.

Nuestra enhorabuena y  el ruego 
de que pronto, nos deleite de nue­
vo.

Pocas veces se acuerdan en la 
retaguardia de nuestros marinos, 
pero aunque sea poco |se acuer- 
dani El Comisario General de la 
Flota recibió hace unos días tres 
mil cigarros puros, que en unión 
de algunos libros repartió ayer 
entre nuestros Comisarios P o líti­
cos para repartirlo entre las dota­
ciones.

A  los queridos amigos que tie­
nen estos recuerdos tan gratos 
para la Flota, expresamos desde 
aquí nuestra simpatía y nuestra 
gratitud.

Imprenta CARNERO - Cartagena

Tus horas dé franco dedícalas a tu 

«H ogar*. A llíjíen es  tu recreo y tus

libros. Ellos harán de tí un perfecto antifascista,

y te abrirán nuevos triunfos en la vida profesional. 

Lo que te falte, solicítalo, pero no te prives de 

adelantar tus estudios, ni pierdas nada de tu per­

fección.

el pro-

Ayuntamiento de Madrid




